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Es muy poco lo que se puede agregar, aclarar o comentar sobre el evento del 16J. Su éxito se puede medir en los
esfuerzos de la dictadura y sus voceros para desconocerlo; por lo tanto, me parece más importante analizar que
sigue después y es a uno de esos aspectos a lo que quiero referirme.

Brotes anárquicos -"dibujos libres", como los llaman ahora- proponen desarrollar los “trancazos”, “plantones” o
“paros por varias horas” que se han realizado de manera bastante exitosa cuando son parte de una actividad
común y políticamente organizada, en una actividad en sí misma, en una "tranca final”, “definitiva”, “total”,
“hasta que el régimen renuncie”. Esta idea surge en parte de la llamada "hora cero", sobre la cual cada quien
tiene su interpretación. Para algunos es un "momento" determinado; para otros una "escalada" del conflicto; y
para otros, como estamos viendo, es una especie de "grito de guerra" para tomar la calle hasta que caiga el
régimen.

Una de las variantes a lo que conduce este desarrollo, según algunos, es al llamado "paro general". Que pareciera
para algunos tener un significado mágico, al que basta invocar para que todo se arregle en el país.

Por lo que vimos en varios sectores del país cuando hemos tenido "paros" y "trancazos" por varias horas, de una
vez señalo que no me parece una actividad que vaya a ser totalmente exitosa y paso a exponer mis razones,
consciente de que este no es, quizás, el mejor medio para discutir el tema, pero como algunos exponen
públicamente, por redes sociales o entrevistas de prensa y radio sus conclusiones y opiniones, yo quiero exponer
otro punto de vista y sobre todo los argumentos.

Un éxito total de esta actividad sería que el sector empresarial y el laboral ligado a las empresas se incorporaran
como tales a un paro general, total, permanente, con empresas cerradas, santamarias bajadas y trabajadores que
abandonen sus trabajos y salgan a las calles a manifestar su decisión, pero me temo que esto es hoy algo utópico,
difícil que vaya a ocurrir. Conozco bien al sector empresarial del país, por lo menos al industrial, tras haber sido
por diez años presidente ejecutivo de una importante asociación industrial nacional, así que me tendrían que
mostrar cifras muy contundentes en las cuales basan el posible éxito de un “paro general” en el que algunos
están pensando y convocarlo con esta característica podría ser un error político –¡atención Henrique Capriles,
María Corina Machado y Freddy Guevara!– que pondría en peligro todo lo avanzado hasta el momento.

Pensar en una “huelga general” o un “paro general” –que son dos cosas diferentes, de las que se habla
indistintamente– que se prolongue en el tiempo de manera indefinida, sin medir su eficacia política y sus
posibilidades de éxito, en términos de la incorporación al mismo de empresarios y trabajadores, sería un error
político que la dictadura espera que cometa el movimiento democratico. Y peor aún, dar ese paso sin contar
previamente con una incorporación popular a las protestas, mucho más masiva de la que hoy tenemos, no
forzada por "trancas", sería políticamente poco eficaz y podría llevar a un estruendoso fracaso. Hasta ahora el
único evento realmente masivo en que todo el mundo participó, incluidos sectores populares, fue la consulta
popular del 16J. Tomar eso como un cheque en blanco para convocar a cualquier otro "evento" sería un error.

Veamos algunos pocos hechos que nos servirán para poner en contexto y aclarar porque hago esta afirmación.
Independientemente de la disposición de los empresarios y sus empresas de incorporarse a un paro, hoy el sector
empresarial e industrial privado, tras la expropiación y cierre de miles de empresas y la pérdida de miles de
empleos, es menos significativo desde el punto de vista del empleo y tiene menos fuerza económica que la que
tenía hace 15 años y el sector público por su parte ha crecido enormemente, debido precisamente a la
expropiación e intervención de empresas.

Por ejemplo, más del 60% de la banca es pública y la privada está fuertemente regulada, de allí que los bancos
no se incorporan a ningún paro, el sector de la construcción está casi paralizado, y estos dos son sectores que se
tendría que “parar” pues emplean mucha gente. Casi todo el sector metalúrgico, acero y aluminio, es público; al



igual que buena parte del sector petroquímico y todo el cementero. Es también en buena medida público y está
fuertemente regulado, el sector de alimentos. Y están muy debilitados el resto de los sectores por la situación
económica general del país, por el incremento de costos y salarios, regulaciones de precios a las que están
sometidos, caída de la producción y el consumo, caída de importaciones por la falta de divisas, etc. Sin contar
con que las fuertes regulaciones y controles que pesan sobre las empresas que las hacen muy vulnerables a
cualquier presión e intervención del régimen. Sí reprimir a miles de personas en una marcha o manifestación es
difícil y sin embargo la dictadura lo hace, controlar, fiscalizar, amenazar a unas cuantas empresas es mucho más
fácil y el régimen cuenta con mecanismos para ello que los hemos visto actuar de manera reiterada, “eficiente” y
con saña en estos años. Los empresarios no van a arriesgar sus empresas en un paro/huelga de carácter
permanente o prolongado en el tiempo, que no sea respondido masivamente, pues corren el riesgo de quedar
aislados, arruinados, expropiados o “marcados” como ocurrió en 2002-2003.

Con respecto al éxito en la incorporación de trabajadores al paro, al sector público es difícil incorporarlo por el
nivel de control, chantaje y amenaza al que está sometido; y no son solo los empleados del gobierno central y las
empresas del estado, sino también los de las gobernaciones y alcaldías controladas por el oficialismo, que son
una buena parte del país y de la fuerza laboral pública, y hay muchas regiones y zonas del país en el que el
empleo y la economía son generados y dependientes del estado, no olvidemos ese “detalle”.

Con relación al sector privado, como bien me dicen algunos empresarios con los que he conversado: “…que los
trabajadores se paren, en la puerta de su empresa con letreros puede tener efecto mediático, si la prensa lo recoge
de esa manera pero, las calles seguirán llenas de gente, el transporte igual y la gente sufriendo las
consecuencias”. Y no cabe duda que muchas ciudades, cuando no se impida la circulación, con el paso de los
días se irán llenando de gente y el transporte, probablemente igual, –al menos el metro, que transporta una buena
parte del contingente trabajador– por los miles, millones, de venezolanos que no se pueden dar el lujo de perder
un día de ingreso y harán un esfuerzo por ir a sus lugares de trabajo, movilizándose por las ciudades y creando
un efecto de que el “paro” solo es exitoso en ciertas zonas de ciudades como Caracas y otras capitales de estado.

Por otra parte, otro punto que no se debe obviar es que en el país hay millones, léase bien, millones de personas
que viven de la economía informal o el trabajo por cuenta propia y de lo que ganan cada día. Día que no
trabajan, día que no tienen ingreso. En el mismo sector privado, los que están empleados, hay que considerar que
aunque no se les descuente el día, el día que no trabajan, en muchos casos no comen. “Ten en cuenta –me decía
un empresario– que la mayoría de la gente se alimenta en su lugar de trabajo y si no hay trabajo, si la empresa
está cerrada, no comen. Estuvimos fuera 15 días… (por falta de materias primas)… y uno de nuestros empleados
perdió más de 2 kilos. Lucía demacrado. Tan es así que cuando hay “trancones” muchos de nuestros trabajadores
hasta se vienen caminando… (desde muy lejos)… para no perder el día y es por la comida porque nosotros no
les descontamos". Es este un factor que no se debe dejar de lado al considerar la convocatoria de un evento
político que pueda tener varios días de duración y que afectará el ingreso y la actividad económica de miles de
personas.

Ya lo vivimos a finales de 2002, principios de 2003, con un paro previsto para tres días y que se prolongó varios
meses como producto del chantaje vociferante de los que se decían “pueblo”; varias semanas de paro, afectó
muy poco al gobierno, pero debilitó enormemente al sector empresarial, al movimiento político y a toda la
oposición que ya entonces tenía sobradas razones para querer un cambio en el país. Sabemos que hoy la
situación del país es otra y que el régimen ya no cuenta con recursos económicos como antes para enfrentar,
"romper" el paro con dadivas o demagogia. Pero aun cuentan con la fuerza física y no les importa lo que ocurra
con el país. Ya lo vivimos en 2002 y 2003 y lo vemos hoy en día: el país cayéndose a pedazos, la gente pasando
hambre o muriéndose por la falta de medicinas y el régimen sin tomar medidas sobre la situación social y
reprimiendo a mansalva, asesinando manifestantes y como si nada ocurriera, proponiendo de manera ilegal e
inconstitucional una Asamblea Nacional Constituyente (ANC) que no va a arreglar ninguno de los problemas del



país, sino que va a ocasionar mas división entre los venezolanos y va a despilfarrar recursos indispensables para
solucionar los graves problemas que padecemos.

No solo los venezolanos y los opositores somos los que estamos en la “resistencia”; el régimen también es capaz
de “resistir” días y días, negando todo lo que ocurre, sin hacer otra cosa que reprimir y permitir que el país se
siga deteriorando, que la gente pase necesidades y hambre y ellos como si eso no ocurriera, pues ellos no pasan
esas necesidades.

Con los resultados del 16J en la mano aún estamos en la fase de “masificar” la protesta. Aun estaremos en la fase
de convencer a los sectores más populares del país que es posible enfrentar con éxito a la dictadura y su proyecto
de ANC, para lograr una abstención masiva el 30J. Aun estamos en la etapa de promover acciones, que por
exitosas ayuden a organizar a la población mientras vencen el escepticismo, el miedo y las dudas. No sé cuáles
son estas acciones, por eso apelemos nuevamente a la consulta popular, pero ahora en “asambleas de
ciudadanos” y los alcaldes en “cabildos abiertos”, que son medios de participación y protagonismo popular, de
carácter vinculante según la constitución, para que promuevan acciones y actividades contra la ANC.
Promovamos tareas de contacto directo, divulgación y educación con relaciólos efectos perversos de la ANC.
Profundicemos los resultados de la consulta popular del 16J, que movilizó millones de personas en todo el país y
el exterior.

Por tanto, cabeza fría, cero romanticismos con ideas o recetas -como huelgas generales- que además se ha
demostrado desde hace años que no son del todo eficaces, políticamente hablando, para enfrentar gobiernos
dictatoriales. Se comprende el ansia de pasar a nuevas etapas, pero sin verdadera masificación de la protesta, por
todo el país, un paro general, total, definitivo, sin que se incorpore la mayor parte de la población y con carácter
de tales empresarios y trabajadores, es una aventura que puede traer como consecuencia no solo perder fuerza
para luchar contra la ANC sino contribuir al atornillamiento de la dictadura.
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